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La mayoría de los alumnos adultos guarda de su época escolar una impresión muy concreta de la experiencia 
de estudiar. Muchos de ellos han aprendido idiomas memorizando reglas de gramática y listas de vocabulario 
interminables. Otros, los más jóvenes, ya han trabajado con libros más modernizados de orientación 
comunicativa pero en ninguno de los dos casos debemos dar por sentado que han adquirido técnicas de 
estudio. 
Enseñar estas técnicas debe ser una parte imprescindible de la clase hasta que los alumnos se conviertan en 
seres independientes y puedan elegir por si mismos las técnicas y tácticas más apropiadas para ellos. 
PRIMERO, CONOCERSE A SÍ MISMO 
El primer paso es que el alumno se haga consciente de aquello que le hace aprender, reconozca la manera 
con la que consigue memorizar o qué asociaciones necesita para traer a la mente conocimientos guardados 
hacía tiempo. En definitiva, que aprenda a discernir entre las estrategias que utilizaba hasta ahora de forma 
eficiente de las ineficientes así como que esté dispuesto a adquirir nuevas estrategias de estudio. 
Para que el alumno aprenda a descubrir su forma de aprender proponemos la siguiente actividad basada en 
el apartado ¿Qué me ayuda a aprender? de la Bibliografía del Portfolio Europeo de las Lenguas (PEL) 2001: 
Hemos preparado dos fichas con las preguntas: “¿Qué me ayuda en clase a aprender a...?” y “¿Qué me 
ayuda fuera de clase a aprender a...?” En cada ficha hemos incluído las destrezas “hablar”, “escribir”, “escuchar 
“y “leer” además de “vocabulario” y “gramática”.  
La actividad se puede realizar en varias sesiones con el fin de no agotar a los alumnos con estas reflexiones. 
Muchos adultos no están acostumbrados a pensar sobre estos aspectos y necesitan tiempo y ayuda para ello. 
En grupos de 4 o 5 alumnos se reparten en cada grupo las dos fichas para que las rellenen en una lluvia de 
ideas. Los alumnos hablan entre ellos de su manera de aprender, de sus trucos y técnicas. Después opinan en 
pleno sobre las soluciones aportadas por cada grupo y se eligen las mejores técnicas ofrecidas entre todos. 
Muchas técnicas están relacionadas con varias destrezas, aún así se incluyen en la que más afecta ya que los 
paradigmas son sólo una ayuda para la reflexión. 
Si el profesor lo considera necesario puede aportar ideas para ayudar a los alumnos a pensar sobre su 
manera de aprender. Aquí exponemos algunos ejemplos que puede utilizar como modelo: 
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 ¿Qué me ayuda en clase a aprender a...? 
 hablar 
Utilizar mímica y gestos. Hablar incluso si cometo errores. Repetir lo que oigo en las 
audiciones. Preguntar por el significado de las palabras. Hablar en parejas o en grupos... 
 escribir 
Escribir textos del libro. Utilizar diccionarios. Escribir las expresiones y el vocabulario de la 
pizarra que me parecen interesantes... 
 escuchar 
Escuchar atentamente. Observar los gestos y la mímica del profesor. Estar atento a 
palabras clave. Pedir que hable más despacio o que repita. Preguntar si no he entendido 
algo. Seguir escuchando y no detenerme en las palabras que no comprendo... 
 leer 
Observar las fotos del texto porque me ayudan. Aprender a usar el diccionario y a 
consultarlo. Sacar la información más importante del texto. No leer palabra por palabra. 
Prestar atención a palabras clave. Leer en voz alta... 
vocabulario Utilizar técnicas nemotécnicas. Utilizar colocaciones, expresiones fijas o frases hechas... 
gramática 
Atender a las explicaciones del libro y del profesor. Realizar mis propios esquemas. 
Reescribir las reglas de forma que las pueda comprender. Preguntar al profesor por 
ejemplos sobre la regla. Realizar los ejercicios del libro... 
 
 
 ¿Qué me ayuda fuera de clase a aprender a...? 
 hablar 
Leer en voz alta imitando sonidos y la melodía de la frase. Cantar mientras leo y escucho 
una canción. Imaginar pequeños diálogos en la L2, por ejemplo, para pedir algo en la 
tienda o preguntar en la calle. Coleccionar expresiones que se usan a menudo como 
“!Qué bueno está esto!”, “No importa”, “¿Qué película vemos?”. Utilizar  
videoconferencias. Hacer intercambio con personas de lengua materna. Buscar 
situaciones en las que puedo utilizar el idioma. Hablar con colegas y vecinos que hablen la 
L2. Realizar un curso de idiomas en el extranjero... 
 escribir 
Escribir todos los días cinco frases poniendo atención a la ortografía. Resolver 
crucigramas. Llevar un diario en la L2. Buscar personas en internet para hacer 
intercambio. Buscarme a alguien para cartearme. Enviar SMS o escribir correos-e en la L2.  
Usar las redes sociales en la lengua meta. 
 escuchar 
Escuchar CDs, radio y televisión en la L2. Oir libros auditivos. Ver películas en versión 
original con subtítulos en la lengua meta para leer mientras oigo y repetir la escena si lo 
necesito. Usar un programa interactivo. Grabar mi voz, escucharme y procurar 
corregirme. Ir al teatro, ver películas en el cine en versión original. Comparar con otras 
lenguas que conozco. Oír información auditiva en portales como youtube... 
 leer 
Leer libros adaptados a mi nivel, cómics, revistas o leer la información en internet en la 
L2. Leer carteles e instrucciones que se usan en la vía pública, por ejemplo en la 
publicidad, los paquetes de alimentos, los cosméticos, trenes, aeropuerto,etc. 
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vocabulario 
Fabricar mi propio juego de memoria de vocabulario y jugarlo a menudo. Utilizar ayudas 
visuales (papelitos por la casa, marcadores de colores). Aprender de memoria pequeños 
textos como poemas o mini diálogos. Fabricar mapas mentales con grupos de 7 palabras 
para memorizarlas. Hacer dibujos en lugar de traducir palabras siempre que puedo. Usar 
diccionarios de imágenes. Ordenar las palabras en grupos de significado, p, ej.: ”ahora, 
hoy, mañana, pasado mañana”. Memorizar a través de colocaciones, locuciones o frases 
hechas. Coleccionar trucos nemotécnicos inventados por mi o mis compañeros. Observar 
el vocabulario que se usa en la vía pública o la publicidad. 
gramática 
Fabricar tarjetas con estructuras importantes, Fabricar mi propio sistema de reglas de 
gramática y trabajarlo a menudo. Hacer los ejercicios recomendados por el profesor y 
buscar otros si lo necesito. Me fijo en expresiones completas que se usan en la vía pública 
o la publicidad y procuro recordarlas. 
 
 
¿QUÉ NECESITA EL ALUMNO TENER EN CUENTA A LA HORA DE ESTUDIAR?  
El trabajo en clase no es suficiente para retener todo lo aprendido. Es necesario dedicar parte de nuestro 
tiempo a trabajar fuera del aula. Para ello sería conveniente acordar un tiempo y un lugar donde poder aislarse 
para estudiar y crear nuestros propios rituales en torno al estudio. 
La memorización de vocabulario es uno de los pilares del parendizaje de idiomas. Existen multitud de 
técnicas para aprenderlo y es aconsejable utilizar varia formas para evitar la monotonía. No es eficiente 
intentar aprender cantidades ingentes de vocabulario de una vez sino que es mejor espaciar las sesiones y 
aprender una cantidad limitada, por ejemplo, de unas siete palabras. Ante vocabulario desconocido podemos 
usar varias técnicas: Usar nuestros conocimientos de otras lenguas. Deducir nuevo vocabulario de vocabulario 
ya conocido. Deducir el significado por el contexto. No asustarse de los huecos si no se comprende algo: hacer 
frente al vacío. 
La realización de ejercicios gramaticales es un fuerte componente para aprender. Con ellos podemos 
practicar fenómenos lingüísticos aislados y concentrarnos en una sola estructura. Este tipo de actividades no 
siempre es sinónimo de aprender pues a veces el alumno realiza los ejercicios para tener contento al profesor o 
conseguir una buena nota. Hay autores como Börner, 2004, que diferencian el proceso de solucionar la tarea 
del de aprender. Muchas actividades se pueden resolver con pocos conocimientos y algo de lógica pero este 
resultado no equivale necesariamente a aprender. Así, podemos acertar en el siguiente ejercicio eligiendo la 
forma verbal correcta sin comprender absolutamente nada:  
“Ayer los espenácitos bolostraron / bolostralerán / bolostrando unos camolocitos. 
Se puede decir que hemos aprendido realmente cuando conseguimos extraer de nuestra memoria la 
estructura adecuada ante la necesidad de expresarla.  
Para tener éxito el alumno debe preguntarse siempre qué se espera de él que aprenda: la conjugación de los 
verbos, a decir la hora, la entonación de las frases... y cómo se plantea este aprendizaje: con ejercicios, con 
reglas, con ejemplos. Así como responderse a sí mismo si se ha conseguido el objetivo. También es importante 
que se tome el tiempo necesario para llevar a cabo el proceso de aprendizaje, esto implica la memorización de 
elementos lingüísticos. Si el alumno considera que no ha aprendido con los ejercicios ofrecidos por el libro o el 
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profesor, podemos animarlo a buscar otros o a fabricar él mismo los suyos. Probablemente descubra que con 
un tipo de tareas aprende mejor que con otras. 
Es recomendable que el alumno haga aquello que le produzca mayor placer con el fin de retomar una 
actividad con alegría. En caso contrario nuestro cerebro intentará evitar la tarea. Si consideramos tedioso 
aprender vocabulario, podemos cambiarlo por ver una película en versión original o leer un cuento de hadas, 
por ejemplo. Al fin y al cabo, la meta de todos los pasos que acontecen en clase van encaminados a realizar ese 
tipo de “tareas mayores”. 
¿QUÉ PUEDE HACER EL PROFESOR EN CLASE? 
El alumno se sentirá más seguro si sabe lo que tiene que aprender y cómo se va a llevar a cabo el proceso de 
enseñanza. Es conveniente que el profesor manifieste siempre sus intenciones con el fin de dejar claro al 
alumno el sentido de la actividad. Aquel ayudará al alumno a conocer los objetivos que se persiguen en clase y 
la forma en la que desea que se realicen. Por ejemplo, expresar si se trata de una comprensión global o 
detallada, qué van a conseguir con un ejercicio concreto y porqué es necesario que memoricen determinadas 
estructuras. 
COMO NORMA GENERAL PODEMOS DAR LAS SIGUIENTES PAUTAS: 
La gramática debe ofrecerse de forma sencilla y breve con el fin de ayudar al alumno a comprender las 
regularidades de la lengua, en ningún caso debe convertirse en un fin en sí misma. Un modo de presentar un 
fenómeno gramatical es utilizando varios ejemplos de muestra de la lengua. Cuando el alumno ha 
comprendido a través de los ejemplos, puede escribir su propia regla con sus propias palabras y crear sus 
propios ejemplos. 
En la expresión oral el profesor puede animar al alumno a poner en práctica los conocimientos que ha 
adquirido en lugar de estancarse al pretender hablar como lo haría en su lengua materna. Si el alumno se 
detiene en la búsqueda de una palabra que no conoce, podemos aconsejarle dar un rodeo con el fin de 
describir el significado de esta. Por otro lado, si ofrecemos a nuestro alumno la palabra que tanto necesita en el 
momento justo, el efecto de anclaje es bastante eficaz. 
En la clase de idiomas el alumno puede practicar la expresión sin necesidad de adherirse a la verdad. Por 
ejemplo, cuando tiene que describir su puesto de trabajo no se le pide que sea sincero sino que utilice los 
elementos lingüísticos que ha aprendido. Sin embargo, hemos comprobado que es difícil pensar en la lengua 
extranjera e inventar al mismo tiempo. El alumno piensa mejor si describe su propia realidad por lo que le 
aconsejamos fijar su atención en describirla primero y más adelante describir otras situaciones hipotéticas.  
En la expresión escrita, al contrario que en la oral, el alumno puede tomarse más tiempo para encontrar la 
palabra o expresión buscada y consultar un diccionario si lo desea. La dificultad de la expresión escrita tiene su 
foco principal en la ortografía. Esta se exige en todas las lenguas extranjeras a pesar de que ningún método la 
contempla en su programación. Esto significa que todo el peso del aprendizaje recae sobre un alumno que 
tampoco sabe cómo conseguirlo. La gran cantidad de reglas acompañadas de innumerables excepciones hace 
que aprender a escribir sea una tarea compleja en todos los idiomas. A esto se añade el hecho de que la 
ortografía no es la preocupación principal de la generación 2.0 lo cual hace más difícil alcanzar un nivel 
aceptable en la expresión escrita. 
Para mejorar este aspecto el profesor puede crear frases que contengan grupos de palabras de una 
dificultad especial y dictarlas a la clase en ocasiones repetidas. Además, aconsejar al alumno escribir cuatro o 
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cinco frases al día tomadas de un texto ya conocido en la L2 fijando su atención sólo en la ortografía. Si alguna 
palabra ofrece especial resistencia, utilizar la técnica de escribirla con la otra mano con el fin de concentrar la 
atención durante su ejecución. 
La comprensión es una habilidad que asciende y desciende durante el aprendizaje. A veces pensamos que 
podemos decir más de lo que entendemos y otras que comprendemos más de lo que somos capaces de decir. 
La comprensión está ligada a la expresión pero normalmente trabajamos más el escuchar y el leer que el hablar 
o escribir de forma que con el tiempo la balanza se inclina hacia mayor comprensión.  
La comprensión lectora es más fácil que la auditiva porque el alumno se puede tomar más tiempo en releer 
el mensaje además de consultar dudas de significado. Con la comprensión auditiva no siempre podemos 
adaptar la velocidad del habla a nuestras necesidades por lo que serían necesarias varias audiciones. El 
profesor puede ayudar a fijar la atención del alumno con preguntas como: “¿Qué ha pedido la señora en el 
restaurante?”, “¿cuánto cuesta todo?”  (comprensión específica) o pedir un resumen general de la situación 
expuesta (comprensión global). 
Además, el profesor puede ofrecer una pequeña bibliografía de recursos en internet para practicar la 
comprensión. Es importante que el alumno disponga de material elegido adicional con el fin de no sentirse 
perdido ante la enorme cantidad de entradas que aparece en internet en portales como youtube. Si bien estos 
portales poseen tutoriales de gran calidad, también es cierto que muchos son de calidad deficiente realizados 
por inexpertos. 
TÉCNICAS APARENTEMENTE PRODUCTIVAS 
Algunas técnicas de estudios, como la fabricación de un registro de tarjetas de vocabulario, lleva consigo el 
empleo de una gran cantidad de tiempo. Muchos aprendientes no pueden prever esta circunstancia y se 
implican en tareas que pronto empiezan a ser tediosas. En el caso de las tarjetas hay que contar, además del 
tiempo de memorización, el de fabricación. Si además no disponemos de tiempo para trabajar esta técnica con 
asiduidad pronto nos veremos asfixiados por la cantidad de tarjetas acumuladas no aprendidas. En estos casos 
la decepción puede debilitar nuestra motiviación y alejarnos de nuestro objetivo. Para salvar esta situación 
podemos simplificar la tarea y hacer una selección de palabras importantes en lugar de pretender trabajarlas 
todas y, en caso necesario, tenemos que aprender a abandonar un camino que no cumple sus objetivos. Es 
preferible rodearse de actividades agradables, de lo contrario nos costará retomar la tarea con la constancia 
que es necesaria para aprender un idioma. 
No olvidemos que esta constancia debe prolongarse durante años pues todas las cosas bien hechas 
requieren su tiempo. Por tanto, huyamos de promesas como: “Aprenda una lengua en treinta días”, “El método 
infalible para memorizar 3000 palabras en un tiempo record” y otras ofertas que sólo conseguirán hacernos 
creer que somos personas deficientes si no lo conseguimos y... extraño sería conseguirlo. 
A veces nos sentimos abrumados por la cantidad tan enorme de buenos consejos que recibimos para 
aprender idiomas. Nos gustaría probarlos todos y llevarlos hasta las últimas consecuencias: llevar una lista de 
expresiones usuales que con el tiempo son cientos, escribir una frase para cada palabra que aprendemos que 
llegarán a ser miles, escribir cartelitos por la casa que pronto nos estorbarán más que nos ayudarán... Todas 
estas técnicas maravillosas no tienen ningún sentido si no nos tomamos el tiempo de trabajarlas e ir apartando 
lo que hemos aprendido de lo que nos queda por aprender. No existe el método milagroso sino el trabajo y la 
dedicación personal. Podemos hacer el estudio más agradable o más efectivo pero de ninguna manera sin una 
buena inversión de tiempo. Lo más importante para el alumno es saber elegir las técnicas con las que quiere 
aprender y mostrarse flexible para cambiarlas o incluso abandonarlas.  
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CONCLUSIÓN 
Cada uno de nosotros tiene su propia forma de aprender, sus propios trucos y sus propios procesos 
cerebrales. Estos procesos son diferentes según las personas aunque podemos decir con seguridad que no se 
trata de un número infinito. Esto nos lleva a pensar que es posible reunir estas vías mentales en un compedio 
de forma que cada uno pueda escoger la que mejor funciona en su caso. En este artículo hemos presentado 
una pequeña muestra de ellas con la que el profesor puede animar a sus alumnos a estudiar más 
eficientemente y aprender a alejarse de los caminos infructuosos. 
Nota: En este artículo se ha usado la forma masculina en la que incluimos a los dos géneros.  ● 
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